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M E M O R I A 

DE 
DON MIGUEL ROMERO MARTÍNEZ 

(1888-1957) 

Al cabo de un año de la muerte de don Miguel Romero 
Martínez escribo^ este artículo para recordar lo que fué 
la obra y la actividad de este diligente y erudito hombre 
de letras sevillano. En este espacio de tiempo otros han 

escrito sobre diversos aspectos de su obra y actividad, y con 
mi artículo quiero reseñar de la manera más completa posible 
ambas, antes que la una se disperse y la otra se olvide, según es 
lo común en las cosas humanas. Apenas conocí a don Miguel 
Romero Martínez; en una conversación con él, ya en sus úl-
timos tiempos, pude apreciar su gran conocimiento en libros de 
toda especie, materia fundamental de aquel diálogo. Luego supe 
de su muerte, y recordando sus palabras y lo que de él había 
leído, puesto que los libros son también parte de mi profesión, 
he querido traer a las páginas de ARCHIVO HISPALENSE SU Memo-
ria, a manera de breve biografía con la relación de sus obras. 

Para saber de su vida acudí a su casa en un día luminoso de 
este último diciembre. Al venir la noche sobre Sevilla el cielo 
se había puesto tan azul que acabó hiriendo de tonos morados 
y violetas la noche entrante. Una luna limpísima clareaba la 
creciente oscuridad, y en esta traspasada hora el aire quedó 

quieto, tibio del sol de aquel día, sobre las paredes de las casas 
y los árboles, aún sosteniendo éstos la agonía amarilla de las 
últimas hojas, y entre ellas el piar a veces frenético de los go-
rriones urbanos. Proseguía el vaivén de las gentes, calle arriba 



y abajo, voces recortadas, gritos que venían de lo hondo de los 
patios, estridencias de bocinas; y era la luz de lo alto como una 
gracia de Dios, transparencia sin límites. Diciembre es en otras 
partes —lo recuerdo bien— oscuridad, viento, frío, pero en 
Sevilla nos fué dejando el regalo de aquellos días en los que se 
había dormido el otoño, la estación espiritual, y el relevo del 
invierno no llegaba. En un día de esos, con sol desde que ama-
neció, en el calmo atardecer, salí de la que había sido casa de 
Miguel Romero Martínez. Había visto sus libros y oído la evo-
cación de su vida que me habían hecho sus parientes, cuanto le 
rodeó en vida. Fui a buscar el testimonio de la obra del que fué 
un humanista en tiempos en que las Humanidades apenas se con-
sideran más que como una vieja disciplina espiritual. El que 
siga habiendo hombres que se entreguen a estas actividades del 
espíritu, muestra que la tradición literaria de Sevilla se man-
tiene con aquella variedad propia de los siglos pasados en que 
hubo de todo: poetas y eruditos, creadores y curiosos de vario 
orden, aficionados a los más diversos aspectos de las Letras y 
de las Artes, hermanadas con las Ciencias, educados en el_ sen-
tido armónico del Humanismo. A este grupo perteneció Miguel 
Romero, y en él desarrolló su personalidad de hombre que co-
noció a fondo los escritores antiguos y los modernos. Acaso 
también ese trato radical con los antiguos —es decir, con los 
clásicos latinos y los españoles de los Siglos de Oro— le cegó 
en algún caso, y le llevó a publicar libros que están lejos de la 
apreciación común de nuestro tiempo con relación al sentido 
moral de la obra. N o quiero decir con esto que se desentendiera 
de la literatura contemporánea, pues convivió —como luego 
diré— con los escritores y artistas de su tiempo, pero entre ellos 
representaba como si hubiese venido de otro tiempo, con una 
formación de solera clásica y romántica, muy definida^ que veía 
las cuestiones de sus días aupado en esos principios, con un 
gusto y tino de resonancias antiguas. Quiero en estas líneas dar 
unas pocas noticias de la vida y de la obra de este escritor en 
lo que he podido recoger después de muerto de fuentes vivas— 
conversaciones sobre él con sus parientes y sus amigos—, y de 
Bibliotecas, para que estas mismas páginas de ARCHIVO HISPA-
LENSE, en donde colaboró en tantas ocasiones, conserven el tes-
timonio biográfico de su memoria. Y con ella quede, como flor 
ajada que se guarda entre las páginas del libro viejo, el mustio 
recuerdo de mis palabras evocando esa anochecida de diciembre, 
de tan limpias claridades, que he querido figurara en este ar-
tículo porque el recordado en él miró también hacia los cielos 
muchas noches, y fué astrónomo de afición, y él hubiese sabido 



Miguel Romero Martínez, preclara figura de las letras hispalenses. 





asimismo percibir esa emoción de la luz en un atardecer de di-
ciembre en Sevilla en que la belleza de los cielos se vertía eñ 
contraste con la dolida evocación de aquel hombre que vivió y 
murió en esta ciudad, con sus libros, dedicado a las Letras, que-
hacer a veces ingrato y que pocos comprenden en lo que exige 
de entrega a una labor espiritual que tiene, con todo, la serena 
alegría interior, manante de esa vocación legítima. Es la dona-
ción de sí mismo a una obra con la conciencia de su limita<;ión, 
fuente espiritual de los rasgos estoicos de tantos y tantos ingenios 
andaluces de todos los tiempos, tal como es también el caso de 
Romero Martínez, despreocupado del juicio de sus semejantes, 
abstraído sólo en su quehacer. 

Miguel Romero Martínez nació en Sevilla el 13 de enero 
de 1888. Su padre era entonces notario en el vecino pueblo de 
Olivares, y después lo fué de Sevilla. Miguel tuvo afición a los 
estudios desde niño, y en las primeras letras ya aprendió latín, 
que le enseñó un maestro de Olivares, don Juan de Rojas. Con 
ello quedó bien pronto señalado lo que había de ser la dedica-
ción más importante de su vida; la latinidad, el estudio y la tra-
ducción de los clásicos, y lo que en torno de esto había de en-
hebrarse: el cultivo de las lenguas modernas, la versión de los 
grandes escritores al castellano, y también, como natural conse-
cuencia, la afición a los buenos libros por sí mismos, como obra 
artística y preciada. Estudió los últimos años del Bachillerato en 
Sevilla, en el Colegio del Santo Angel, y pasó después a ia Uni-
versidad, donde comenzó estudios de Derecho, que no iban con 
su manera de ser y que dejó sin terminar. Su vocación le in-
clinaba por los de Filosofía y Letras, en cuya Facultad obtuvo la 
Licenciatura en el año 1912 con Premio Extraordinario que le 
concedió un Tribunal formado por don José Castro y Castro, 
don Francisco Murillo Herrera y don Germán Latorre y Setién. 
Fueron, entre otros, sus maestros en la Universidad los mencio-
nados y don Feliciano Candau y don Feliciano García. Cuando 
dejó la Universidad siguió manteniendo buenas y amistosas re-
laciones con sus profesores, en particular con los que coincidían 
en sus mismas aficiones: Don Joaquín Hazañas, y después con 
don Pedro Salinas y don Jorge Guillén. Siendo aún alumno de 
las aulas sevillanas, tradujo uno de los más difíciles autores de 
la latinidad, Marcial, precisamente aquellas de sus poesías más 
crudas, que eran expresión de la depravación moral de Roma ; 
Romero Martínez vertió con audacia al castellano estas compo-
siciones sin reparar en que en bastantes casos más que de textos 
poéticos, se trataba de testimonios que mejor estaban en su len-
gua original al alcance sólo de los que los podían manejar por 



SU valor informativo. Con esta versión dió una temprana prueba 
de su habilidad como traductor. Acudía Romero Martínez por 
estos años de 1 9 ^ a 1915 a la peña del Ateneo, presidida por 
José María Izquierdo, quien tuvo en gran estima al joven es-
critor que hacía con tanta soltura sus primeras armas literarias. 
En 1913 apareció en Sevilla una edición del Poema Dramático 
de Mauricio Maeterlinck Interior. El colofón con que acaba este 
libro es un inapreciable testimonio para conocer el grupo de 
jóvenes del tiempo, inquietos por los afanes artísticos de aque-
llos días. He aquí su texto: "Acabóse de estampar este libro en 
la ciudad de la gracia, la noble y opulentísima Sevilla, a diez 
días del mes de marzo de MDCCCCXIII . Fué compuesto por 
Agustín Sánchez-Cid, que dibujó el retrato del glorioso autor 
del_ Poema; José Andrés Vázquez, que redactó la carta dedica-
toria; Felipe Cortines y Murube y José Muñoz San Román, 
que respectivamente escribieron la invocación y el epílogo; Mi-
guel Romero Martínez, que tradujo el drama; Santiago Martí-
nez, Miguel Angel del Pino y Sardá, Alfonso Grosso y Juan 
Lafita,_que lo ilustraron, y José Salvador y Gallardo, que dirigió 
la edición..." Toda, pues, gente de letras y de artes que formaba 
este ambiente en el que se desenvolvió Miguel Romero ; y no 
están todos nornbrados, pues otros más cultivan la creación artís-
tica y la erudición en sus más varios aspectos: Francisco Rodrí-
guez Marín, Gustavo Bacarisas, Santiago Montoto, José Pemar-
tín, etc. Y Romero vivía en este ambiente intelectual no sólo en 
la calle, sino que también en la intimidad de su casa hallaba de 
nuevo ocasión de hablar sobre libros, pues su padre fué persona 
de gran curiosidad, que se solazaba con ellos y estimulaba esta 
afición en sus hijos. Un hermano de Miguel, José María (1893-
1936), fué también poeta en su juventud, y los dos comenzaron a 
juntar una biblioteca en aquellos tiempos en que esto era aún 
posible, y los buenos ejemplares de nuestra imprenta podían 
encontrarse si se sabía escarbar un poco y con buen sentido en 
las librerías. Con esto se encauzó otra de las actividades de Mi-
guel, que no iba a dejar hasta la misma muerte: su afición a los 

y dirigida en el campo tan extenso de la 
bibhofiha. La familia fué el sostén espiritual de Miguel Ro-
mero, que siempre dió muestra de poco sentido práctico en 
los asuntos de la vida cotidiana, a la vez que de una sensibilidad 
exacerbada, de la que su amor por los animales de toda especie 
era una señal._ Le encantaba contemplar la naturaleza, y en el 
campo aprendió a conocer el firmamento de manera que sobre-
pasó el común entender de los que se saben los nombres de las 
estrellas, y llegó a dominar la ciencia del cielo hasta el punto 



de comunicarse con astrónomos profesionales, que supieron 
apreciar la magnitud de sus conocimientos; fué uno de los pri-
meros en observar la estrella "Nova Serpentis" desde su dehesa 
de "La Calera,", en Aznalcóllar, en el año 1918. (Sobre este 
episodio de su vida hay noticias en Mario Méndez Bejarano, 
Diccionario de escritores, maestros y oradores, naturales de Se-
villa, 11, Sevilla, 1923, páginas 326-329). En 1918 dibujó con nota-
ble precisión un Atlas Astronómico, que se encuentra en su Bi-
blioteca. En 7 de marzo de 1925 fué nombrado miembro del 
"Comité de la Direction de la Société Astronomique d'Espagne 
et d'Amerique" en Sevilla. Con los clásicos latinos y modernos, 
acrecentando la biblioteca y contemplando las estrellas pasó su 
vida. Hizo oposiciones a una Cátedra de Latín de Instituto, que 
ganó en 1936, pero de la que no llegó a tomar posesión. Prefirió 
vivir en Sevilla, retraído del trato de las gentes que no le re^ 
sultaban gratas, encerrado cada vez más en su mundo interior, 
a medida que lo que fué el ambiente de su vida iba perdiéndose; 
se desprendía y desataba de este presente angustioso que nos 
tocó vivir en lo que esto le era posible, siguiendo, sin embargo, 
con el cultivo y la enseñanza del latín, y el acrentamiento y me-
jora de sus libros raros y preciosos. Pero los escritores sevillanos 
sabían que en Romero Martínez había siempre un lector inteli-
gente que, aunque no se desvaneciera ante la novedad de tan-
tos ismos, sabía apreciar el valor literario donde lo hubiera, y 
dar consejo al que lo pidiese. Así le llegó la muerte en la ciudad 
en que casi siempre había vivido el día 15 de enero de 1957. 

Miguel Romero Martínez se dió a conocer como escritor 
en el periodismo. Esta fué su faceta más popular. Sus artículos, 
aun los de actualidad, mostraban ser obra meditada, con solera 
intelectual. Usó varios seudónimos: Triboulet, Puck, y en los 
periódicos creó secciones especiales, en que iba dejando día a 
día testimonio de su ingenio. Colaboró en "El Noticiero Sevi-
llano", "El Liberal", "El Imparcial", "El Sol", " A B C", etc., y 
en revistas como "La Esfera", "La Exposición", etc. Se le en-
cuentra entre los animadores de los grupos de la joven poesía, 
en "Ariel", "Grecia". Joaquín Romero Murube lo cita entre los 
que impulsaron el grupo de "Mediodía" (Poesías de Alejandro 
Callantes de Terán, precedidas por el homenaje literario de va-
rios amigos del autor, Sevilla, año 1949, pág. 15). Por estos pe-
riódicos y revistas queda esparcida una variada obra en que 
había de todo: comentarios, notas informativas sobre libros. 



traducciones de los más diversos poetas. Esta obra periodística, 
según el autor de su necrología en el periódico sevillano " A B C" 
(16 de enero de 1957. Edición de Andalucía) "reflejó durante 
mucho tiempo su agudo ingenio y caudalosa cultura, en un alarde 
de aticismo que fué honra de la Prensa sevillana". Y añade que 
"Un póstumo homenaje a este hombre, tan lleno de dotes, bien 
podría ser la publicación de una antología de_ esos ensayos y 
artículos, impidiendo así su definitiva condenación al olvido de 
las hemerotecas". 

La traducción fué otra actividad de Miguel Romero, y en su 
cultivo pasó la vida entera, desde la osada y primeriza traducción 
de Marcial hasta la templada y madura de Horacio, pasando por 
las versiones de lenguas modernas, en las que también se mostró 
como elegante escritor en el que el rigor del acomodo de la ex-
presión de una lengua a otra no amengua la excelente calidad 
literaria del traslado. Como dije, vino a parar en Horacio, al 
que dedicó los desvelos de la última parte de su vida. Su Nueva 
interpretación lírica en lengua española de las "Odas" de Horacio, 
publicada en Sevilla por la "Agrupación editora de amigos dé 
Horacio", 1950, fué su contribución más importante en este as-
pecto de su trabajo. Esta "Agrupación" me dió en que pensar, y 
por lo que he sabido, no parece que haya tenido entidad social 
como las organizaciones que con parecidos títulos existen en 
otras partes. Fué más bien fruto de tertulia, ocurrencia de un 
grupo de sevillanos para poner algún pie a un libro como el que 
resultó de las lecturas que Miguel Romero iba haciendo de las 
traducciones de las Odas horacianas. Así, entre café y vino, se 
dió este sonoro nombre a la reunión de amigos que, con Romero 
como centro leyendo sus pulidas versiones, fué flor de unos días 
para perderse luego, y dejar esta obra, cuyo valor fué pronto 
reconocido. Así el P. E. Larracoechea en "Razón y fe*' escribió: 
"Por nuestra parte insinuaremos que en el momento de hacer 
esta reseña no recordamos en lo que va de siglo a nadie que por 
la amplitud de su cometido y la calidad de su ejecución tenga las 
fuerzas de! señor Romero Martínez, y que, según indicamos en 
esta misma revista en 1948, no desentona su nombre entre los 
grandes intérpretes de Horacio en lengua castellana" (tomo 145, 
febrero, 1952, pág. 217). Y el P. J. Pedraz comentó en "Huma-
nidades": "El alma de Horacio ha pasado por este libro. En él 
está la continuidad de una tradición española que se esfuerza en 
todas las edades por acercarse al lírico inmortal" (tomo III, 1951, 
págs. 140-141). Al margen de las modernas corrientes de la Fi-



lología y su estricta disciplina, la obra de Miguel Romero tenía 
su base en dos pilares muy bien asentados: su gran conocimiento 
del latín y aquella maestría en el uso del español, arraigada en la 
mejor tradición literaria. Prefirió el trato de los clásicos de todas 
las lenguas, que él elegía libremente, de acuerdo con las afinida-
des por las que se sentía ligado a ellos. Esta libertad de su gusto 
hizo de él un escritor, cuya obra, aun esta de la traducción, no 
encuentra encaje en las corrientes modernas de la Literatura. 

Su otro gran amor intelectual fué el italiano Giacoipo 
Leopardi. En 1920 publicó La Retama de Leopardi. Envió_ un 
ejemplar de su obra a don Miguel de Unamuno, quien le escribió 
lo siguiente: "La [traducción] de usted es precisa y fiel, y a la 
vez creo que dejándose de ridiculas preceptivas, a la española 
antigua, sigue usted la libertad de procedimiento técnico de los 
italianos, a quienes no se les ha ocurrido crear dificultades para 
salvarlas... Me gusta su traducción". (Salamanca, 11 julio 1920). 
Ya no dejó Romero Martínez de la mano al turbulento italiano, 
y publica unas Poesías de Leopardi en la Colección de "Las cien 
mejores obras de la literatura universal", y sus Obras en la Colec-
ción "Crisol". De esta suerte, pues, se encuentra Romero Mar-
tínez en la cabeza de los difusores de Leopardi_ en España. Otros 
autores, aunque en menor grado, fueron también traducidos por 
él, como puede verse en la relación de su bibliografía que cierra 
este artículo. 

* * ¡ü 

Como bibliófilo su actividad fué muy extensa, y ha quedado 
de ella una amplia documentación, en su mayor parte inédita. 
Señalemos, en primer lugar, que poseía una feliz disposición pa-
ra la caligrafía. En letra cursiva de gran claridad, con el rigor de 
trazos con que escribiría un copista medieval, redactó, de los 
muchos libros que pasaron por sus manos, sendas cédulas biblio-
gráficas, en las que describía detenidamente el ejemplar con la 
minuciosidad de nuestros mejores bibliógrafos. En alguna oca-
sión, con esta misma letra, se copió íntegro un libro valioso, 
como es el caso del preciosísimo Pensil de Príncipes y varones 
ilustres del doctor don Gabriel de Ayrolo (Sevilla, 1617), rna-
nuscrito a plana y renglón. Y en el fin de la obra, como colofón, 
después de referirse al ejemplar, añadió esta indicación: "Ha 
sido hecho por Miguel Romero Martínez, bibliófilo^ hispalense, 
y quedó terminado en la noble y opulentísima ciudad de Sevilla, 
el día 11 de junio de 1936, festividad del Sanctissimum Corpus 
Christi. Laus Deo Virginique Deiparae". En este año y en tiempo 
de presagios inquietantes, este "bibliófilo hispalense" copió hoja 



a hoja el libro raro, como lo hubiese podido hacer un monje en 
la paz del escritorio de una comunidad. Con este espíritu, pues, 
reunió una biblioteca muy rica de libros impresos de todos los 
tiempos, que iba acrecentando y eligiendo por canje con otros, 
mediante compras y ventas, con una cualidad común: que se 
trataba de ejemplares irreprochables en cuanto a su integridad 
y a su conservación. Sobre su importancia, se dice en ARCHIVO 
HISPALENSE, en la nota que se le dedicó: "Deja más de siete mil 
quinientos volúmenes, de ellos veintidós incunables; unos dos-
cientos libros góticos y más de seis mil de los denominados raros 
o cur iosos" (ARCHIVO HISPALENSE, núm. 81-82, pág. 98). Y a en 
1917 había escrito una excelente obra: La bibliografía histórica 
de Sevilla durante los siglos XV y XVI, de la que dió a conocer 
algunas cédulas en un artículo publicado en ARCHIVO HISPALENSE 
en 1946; del cuidado con que están redactadas las descripciones 
de cada uno de los libros que allí menciona se puede tener una 
idea de los conocimientos de Romero Martínez en el campo de 
la bibliografía. 

En los últimos años de su vida fué activo colaborador de la 
revista ARCHIVO HISPALENSE, donde publicó los artículos descritos 
en la bibliografía. En las publicaciones de la Diputación de Se-
villa cuidó de la edición de las Tardes del Alcázar, del Licenciado 
Juan de Robles (1948), a la que puso un jugoso prólogo. 

Según aparece en la antes mencionada nota biográfica, fué 
oficial de Academia de Francia y poseía las Palmas Académicas, 
tan universalmente apreciadas. (Idem, pág. 98). 

Tal fué la varia obra y actividad de don Miguel Romero 
Martínez, que se calificó a sí mismo de "un modesto escritor se-
villano, oscuro poeta, apasionado bibliófilo y eterno aprendiz de 
humanista". Hace poco Rafael Laffón escribía sobre "el triste-
mente preterido y postergado Miguel Romero Martínez, velei-
dades de gloria y fortuna". Démosle el lugar que merece en el 
cuadro de ingenios de la Sevilla moderna, y dejemos su memoria 
acompañada de una incompleta relación de sus obras. Es el 
mejor homenaje en un hombre de esta naturaleza. Vayan así 
juntos el hombre y el nombre de sus libros, el recuerdo de la 
dedicación de una vida que deja esta obra literaria, una pieza 
más en la secular tradición de Sevilla. 
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